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Artes e identidad
Una experiencia de talleres  
de educación cimarrona
María Verónica Di Caudo28
“Toda palabra, todo secreto, todo saber, toda práctica 
cultural que viniendo de los ancestros, nos hace 
particulares, es palabra confiable y de ella tenemos 
mucho que aprender” 
Abuelo Zenón29 
28 Directora y docente de la Carrera de Pedagogía, Sede Quito. Do-
cente de Nivel Inicial. Licenciada en Ciencias de la Educación por 
la Universidad de Buenos Aires. Especialista en Planeamiento y 
Gestión de Educación a Distancia por la Universidad Católica de 
Brasilia. Máster en Ciencias Sociales y Humanidades por la Uni-
versidad Nacional de Quilmes. Argentina.
29 Primer Taller Tradición Oral Afro ecuatoriana. Muisne, 02-03 de 
mayo del 2009.
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Resumen
Este trabajo presenta una memoria fotográfica 
de talleres de arte realizados en julio del 2011 y en mayo 
del 2012 con un grupo de participantes afrodescendien-
tes en el marco del Convenio de Asesoría de la Univer-
sidad Politécnica Salesiana a los Centros de Educación 
Cimarrona de la Pastoral Afroecuatoriana. Se reflexiona 
sobre las artes vinculadas a la vida cotidiana y a proce-
sos de fortalecimiento identitario.
Palabras claves: artes, identidad cultural, afro-
descendientes.
Introducción
Un buen porcentaje de afrodescendientes pro-
viene o tiene ascendencia de la región de El Chota, zona 
de la Sierra ecuatoriana en la cual se instaló el pueblo 
afro a partir del siglo XVI, una vez que miles de perso-
nas fueron traídas como esclavas desde África. En Amé-
rica, se llamó cimarrón a los esclavos rebeldes, algunos 
de ellos fugitivos, que llevaban una vida de libertad en 
rincones apartados de las ciudades o en el campo de-
nominados palenques o quilombos30. Los más grandes 
“palenques de cimarrones” en Ecuador, estuvieron en 
las tierras de Esmeraldas, lugares como Coaque, Porte-
te, Daule, Viche, Dobe. El palenque, tal como lo cons-
truyeron los cimarrones, no tiene que ver tanto con el 
espacio de refugio sino que tiene que ser visto como un 
territorio-nación, un espacio autónomo, donde indios 
30 Quilombo (del kimbundu, una de las lenguas bantúes más habladas 
en Angola: kilombo) o también palenque es un término usado en 
Latinoamérica para denominar a los lugares o concentraciones 
políticamente organizadas de negros esclavos cimarrones. Los 
palenques además eran espacios donde el poder político, social y 
económico, estaba en manos de los excluidos.
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y negros, podían vivir en libertad y tenían la posibilidad 
de reconstruir sus identidades destruidas por los pro-
cesos de aculturación. Eran, por tanto, espacios vitales 
para la resistencia, espacios para crecer como comuni-
dad y sobre todo espacios para crear y recrear la cultura 
(Cfr. García 2009).
Tradicionalmente las poblaciones afro han 
estado asentadas en las zonas rurales de Esmeraldas, 
Carchi e Imbabura. Muchos años después, luego de la 
supresión de la esclavitud, y con el desarrollo de la Re-
pública, los afros del norte del país han continuado por 
años en situación de desventaja. Galo Vallejos (2011) 
explica que este estado motivó el traslado de muchísi-
mos a Quito, desde los años 50 en adelante, con el obje-
tivo de buscar nuevas oportunidades y mejorar su con-
dición de vida. Hoy este grupo migrante llega a unos 
50 mil habitantes ubicados en los barrios de Carcelén, 
Carapungo, Santa Anita, Pisullí, Cochapamba, Chillo-
gallo, La Bota, el Comité del Pueblo, la Roldós y Colinas 
del Norte.
Hasta el censo nacional del 200131 no se incluía 
ninguna categoría para este grupo poblacional. Lamen-
tablemente la segregación ha contribuido a la desinfor-
mación y consecuente marginación, racismos y cons-
trucción de estereotipos.
31 En el Censo del 2001, el 5% de la población ecuatoriana se iden-
tificó como afroecuatoriana (negros y mulatos), mientras que en 
el 2011 ese porcentaje creció al 7, 2%. Entre el 2001 y 2010, el 
número de hogares afroecuatorianos creció de 150 288 a 280 
412, es decir, un 86,6%, uno de los pueblos con mayor crecimien-
to. Los hogares afroecuatorianos son los que más jefes de hogar 
mujer tienen con 32,2%, superando el porcentaje nacional de 
28,7% y los montubios son el pueblo con menos porcentaje de 
mujeres jefes de hogar con 21,4%. (Fuente estadística Instituto 
Nacional de Estadística y Censo. www.inec.gob.ec/)
Educación cimarrona158
Buscar una identidad en las vidas personales 
y en sus vidas sociales es una urgencia por la cual vale 
la pena luchar. Colectivos y organizaciones como por 
ejemplo La Comisión Nacional Afroecuatoriana, la Pas-
toral Afro, el Centro Cultural Aforecuatoriano aportan 
a la formación de líderes. Junto a espacios de participa-
ción social, política, religiosa, las artes pueden ser un 
espacio de fortalecimiento y sensibilización.
Artes, sujetos y vida cotidiana
Queremos explicitar nuestra concepción de las 
artes y partir desde una crítica a la idea del arte como 
rasgo de la alta cultura, de la obra como poseedora de 
ciertos criterios de estética y belleza, de la formación ar-
tística como mera herramienta de construcción cogni-
tiva. Entendemos aquí a las artes como posibilidades de 
lenguajes, como una dimensión de prácticas del ser hu-
mano, de su cotidianidad, de su comunicación y emo-
ción, de su agencialidad y empoderamiento de la vida 
y en la vida. Las artes dan continuidad a la experiencia 
humana y permiten el disfrute de la “alegría estética” 
(Snyders 1994). Nos permiten interpretaciones desde la 
emoción, la sensibilidad y los sentidos; son formas de 
conocimiento, expresión y lenguaje.
Eisner argumenta que muchas de las formas de 
pensamiento más complejas y sutiles tienen lugar cuan-
do las personas posemos la oportunidad de trabajar de 
una manera significativa en la creación de imágenes de 
cualquier tipo o la oportunidad de poder apreciarlas. 
“Las artes ofrecen una manera de conocer porque nos 
ofrecen las condiciones para que despertemos al mun-
do (…) y además ofrecen recursos para experimentar el 
alcance y la variedad de nuestra receptividad y nuestra 
sensibilidad” (Eisner 2004, 27).
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Según este investigador estadounidense, la ca-
pacidad de crear una forma de experiencia que se pueda 
considerar estética requiere el desarrollo de la capaci-
dad de imaginación y la vivencia de experiencias satu-
radas de emociones.
En el contexto latinoamericano, Ana Mae Bar-
bosa de la Universidad de São Paulo considera que las 
artes estimulan la creatividad, facilitan el proceso de 
aprendizaje y preparan a los seres humanos para en-
frentarnos al mundo. Esta investigadora apunta que 
no solo el arte nos hace más sensibles sino que genera 
pensamientos que ayudan a identificar, comparar, for-
mular conceptos y comunicarlos. El arte, asegura Bar-
bosa, hace que el estudiante sea capaz de leer y analizar 
el mundo en que vive, y dar respuestas más creativas 
ante él. El artista lo hace todo el tiempo, ya sea para 
adaptarse mejor al mundo, para señalar los problemas, 
proponer soluciones o simplemente por fascinación. El 
arte es una manera de salir de los males del día a día, 
explorando, experimentando y descubriendo nuevas 
capacidades.
Es importante involucrar tres ejes como son: 
a) la producción (de imágenes, representaciones, etc.) 
a través de aprender a usar distintos materiales y he-
rramientas y de la apropiación de técnicas y procedi-
mientos para que cada sujeto construya sus imágenes de 
manera personal; b) la apreciación de imágenes y pro-
ducciones de arte (de la naturaleza, sus propias produc-
ciones y las de la cultura del pasado y del presente) y c) 
la contextualización de imágenes y creaciones que per-
mite situar a la producción artística en una realidad y 
entorno determinados. Así todos podemos en momen-
tos crear una máscara o bailar, disfrutar de un espectá-
culo de artes callejero, de una exposición fotográfica; o 
entender una pintura desde su contexto histórico-cul-
tural de producción.
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Existen experiencias artísticas muy interesan-
tes que trabajaban en espacios comunitarios y cultura-
les, como las de dos investigadores de Brasil: Dan Ba-
ron y.Telles Joao. El primero de ellos -desde múltiples 
espacios en los que trabaja con experiencias artísticas- 
afirma que es posible rehumanizar a las personas, sen-
sibilizarlas en el sentido de reintegrar todos los sentidos 
como herramientas de expresión y de comunicación. 
Habla de la posibilidad de renovar y cicatrizar la imagi-
nación como una herramienta social y una herramienta 
política (2003).
Telles (2006), por su parte, investigó cualita-
tivamente la manera en que los objetos de arte pueden 
convertirse en dispositivos de reflexión compartida y 
propagar significados, al tiempo que generar oportuni-
dades para el desarrollo de experiencias estéticas. Com-
probó que al socializar significados individuales a partir 
de una obra de arte se establece una reflexión comparti-
da y una diversidad de cuadros conceptuales del mundo 
en que viven los sujetos.
El pensamiento de John Dewey fue pionero 
en distanciarse de tradiciones hegemónicas en el domi-
nio de la estética y de aquellas teorías de las artes que 
interpretan una obra desde categorías externas. En su 
concepción de arte y de estética, el concepto de “expe-
riencia” es clave para construir la concepción de arte 
y de estética. La “experiencia”, definida como un “pro-
ducto de una interacción continua y acumulativa de un 
yo orgánico con el mundo” (Dewey 1934, 248) permi-
te conectar el arte a la vida cotidiana. De este modo, 
la obra artística y su producción se desarrollan a par-
tir de vínculos con el entorno. El arte, surge entonces, 
como producto de la interacción del organismo vivo y 
su medio, en forma de una constante reorganización de 
energías, acciones y materiales. Desde esta perspectiva, 
el material de la experiencia estética es social porque es 
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manifestación y registro de vida. El medio de expresión 
en el arte, no es ni objetivo ni subjetivo, es la materia de 
una nueva experiencia en que sujeto y objeto han coo-
perado de tal manera que ninguno tiene existencia por 
sí mismo. Para Dewey, “tener un interés íntimo por lo 
que se hace, es un prerrequisito esencial para la satisfac-
ción estética” (Dewey 1934, 388).
Dewey afirma que “el arte es un modo más 
universal de lenguaje que el habla” (Dewey 1934, 379); 
las lenguas pueden crear barreras, pero estas se pueden 
hundir cuando el arte habla. Para Dewey, en la indivi-
dualidad hay una manera de ver, sentir, hacer que en 
interacción con el antiguo material crea algo nuevo, 
que no existía previamente en la experiencia. Una obra 
de arte es vuelta a crear cada vez que es experimentada 
estéticamente. Las experiencias son completas y totales 
cuando se produce una adaptación entre el yo y el ob-
jeto y se constituye una armonía sentida. En suma, para 
Dewey la experiencia estética es universal, ya que en lo 
estético se manifiesta la facultad de la sensibilidad del 
sujeto en su condición de estar en relación con el mun-
do. Esta sensibilidad es de origen orgánico-biológico y 
cultural y por eso está constituida históricamente.
En similar línea, los estudios filosóficos y co-
municacionales de Mandoki (1994, 2006) proponen 
abrir la estética, tradicionalmente restringida a lo bello 
y el arte, hacia la riqueza y complejidad de la vida social. 
Esta profesora mexicana de estética, teoría de la cultura 
y semiótica, argumenta la pérdida del hombre común 
de su capacidad estética. Ella dice que el ser humano 
fue desahuciado y expropiado de esta capacidad que es 
un atributo innegable por la disposición al intercambio 
de efectos de sensibilidad en la que deviene emisor e in-
térprete permanente de mensajes sensibles. La investi-
gadora argumenta el papel principal de la estética en la 
construcción y presentación de las identidades sociales 
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y entiende la estética fuera de la discusión sobre el grado 
de objetividad o subjetividad que acompaña cualquier 
experiencia sensible. La explica como cualquier acto de 
sensibilidad, para lo cual acuña el término “subobjeti-
vismo”, queriendo decir que no hay objeto sino estra-
tegias interpretativas. Con este razonamiento, Mandoki 
denota la compleja trama en la cual se involucran su-
jetos, objetos y sensaciones. Ella dice que las personas 
tenemos “preceptos socialmente determinados a través 
de matrices interpretativas de sensibilidad” (nociones 
de belleza, fealdad, gusto, asco, atracción, repulsión que 
son llamadas “prosaica”, o sea la sensibilidad en la vida 
cotidiana) sometidas a condicionantes sociohistóricos, 
pero a la hora de sentirnos estéticamente conmovidos 
no apelamos a argumentos teóricos sino a afectaciones 
corporales. Para esta postura, no existen objetos estéti-
cos sino sujetos intérpretes, inscritos en unas estrategias 
interpretativas (histórico y socioculturales), por eso 
cada lectura subjetiva se nutre de consensos colectivos y 
a la vez cada objeto es reelaborado, redicho y repensado 
por el sujeto. La sensibilidad como facultad del sujeto 
en su condición de estar en el mundo, hace de las perso-
nas receptores activos que resignifican y ponen en juego 
las sensibilidades interpretativas y las afectaciones cor-
porales o como Mandoki expresa: “es el sujeto el que se 
deja seducir por sus percepciones, se siente seducido, se 
hace seducir” (1994, 69).
Asimismo, otros autores como Swanwick y 
Langer también piensan las artes vinculadas a la expe-
riencia, a la expresión, a la emoción, a las relaciones hu-
manas. Swanwick (1991) se ha ocupado de investigar 
las especificidades del desarrollo madurativo musical; 
y señala que, de forma incorrecta, se ha separado a las 
artes de los principales asuntos de la vida vinculando la 
tarea del artista más a la ensoñación y la irrealidad que 
a la experiencia y la conciencia humana. Por su parte, la 
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filósofa Susanne Langer, quién ha estudiado el universo 
simbólico del arte, sostiene que en él existen símbolos 
no discursivos que permiten una variedad de interpre-
taciones (a diferencia de los símbolos discursivos del 
lenguaje que no pueden reflejar directamente el aspecto 
subjetivo de la experiencia). Una de las principales ideas 
de Langer consiste en que las obras de arte son formas 
de expresión o “símbolos icónicos” de las emociones, 
por eso las artes nos hablan a través de emociones: “Una 
obra de arte es una forma expresiva creada para nuestra 
percepción a través de los sentidos o la imaginación y lo 
que expresa es el sentimiento humano” (Langer 1966).
Estas posturas –y otras similares concepcio-
nes– que fueron inauguradas por Dewey son las que 
asumimos porque se apartan de aquellas consideracio-
nes que entienden el objeto artístico desde un estatus de 
contemplación de belleza, o desde una mirada utilita-
rista y educativa. Intentan trascender la separación que 
la modernidad hizo de las artes y la vida cotidiana, pri-
vilegian el desarrollo de la experiencia humana como 
forma integradora de vida cotidiana y conocimiento, 
de razón y sensibilidad, incluyendo no solo prácticas 
de recepción y circulación, sino también de producción 
artística. Estas herramientas conceptuales no reducen a 
las artes y a la experiencia estética a conceptos; hacen de 
las artes modos de relación y vivencias, modos estéticos 
que aumentan la capacidad de obrar, de dar identidad 
individual y social a los seres humanos, de comprender 
más el mundo y de suministrarle continuidad a la coti-
dianidad estética.
Por toda la fundamentación anterior, nos re-
velamos a que las artes sean arrancadas de la cotidia-
nidad y sean tratadas como algo extraordinario para 
artistas o como lujos elitistas, inaccesibles u obsoletos. 
Al contrario, las artes pueden ser producidas y disfruta-
das por todos y todas. Son caminos y lenguajes eficaces 
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para aprender, para desarrollar el pensamiento crítico y 
creativo, para la adaptación y la integración social. 
Memoria fotográfica
Unos 35 participantes –en su mayoría adoles-
centes y jóvenes– participaron en cada taller. Se trabajó 
con material reciclable, pinturas, cartulinas y música 
con propuestas grupales. Un objetivo directo de los par-
ticipantes era aprender técnicas grafoplásticas y activi-
dades de arte para trabajar en los palenques vacaciona-
les con niños y niñas de las comunidades.
Diálogos y compartir de experiencias fueron 
entretejiendo cuestiones fundamentales de identidad, 
problemáticas sociales y económicas de sus comunida-
des, problemáticas de invisibilización y prejuicios étni-
cos y culturales.
Los compañeros afrodescendientes crearon 
máscaras, autoretratos, canciones y dramatizaciones. 
Usaron mitos y leyendas, pensaron en los niños de su 
etnia, debatieron sobre el cuidado del manglar, revalo-
rizaron ritmos afro, comida típica y fechas especiales, 
increparon prejuicios raciales. A continuación algunas 
fotos que hacen memoria de la riqueza de esos espacios 
de compartir lúdicos, artísticos y culturales.
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Momentos de producción en los talleres
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Todos participan. A nadie se excluye.
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“¡Y les bailamos esta buena bomba con los trajes que nos hicimos!”
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“Hay que cuidar el monte, la tierra. Son la vida, los recursos, la sangre de nuestros 
ancestros. Hay que cuidar el manglar y por eso hicimos esta canción. Los espacios 
naturales hay que cuidarlos porque son recursos. Son también parte de nuestra cultura, 
de nuestra identidad de la tierra de Esmeraldas”.
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“Nosotros tenemos arrullos, chigualos, rondas, marimba… son nuestra música. Son 
cantos rituales y de fiesta que se cantan en las comunidades y tiene un gran valor. 
Son herencia, son de los ancestros. Son la cultura de nuestro pueblo”.
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“Frente al racismo, la autoestima sostiene nuestra lucha. Nos gusta la política, nos 
gusta participar y eso sirve a la comunidad”.
“Queremos revalorizar nuestra cultura. Es que algunos artistas se hacen trenzas o la 
gente en la playa. Para nosotras es también manifestar nuestra negritud”. 
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“La tierra se está muriendo, con un dolor sin fronteras, porque se están destruyendo, 
Los bosques de la madera.” (Benildo Torres)
“Nos ven negros y nos discriminan, piensan que les vamos a robar…Este rap dice 
que podemos cambiar nuestra situación y por eso podemos luchar desde 
arriba…”.
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“La cultura nace como resultado de lo que se guarda 
en el corazón y en el alma del pueblo, de lo que se usa 
como práctica diaria para vivir y para morir. 
Es un continuo crear y recrear, para cumplir el 
encargo de Ios ancestros, 
de seguir siendo diferentes”. 
Abuelo Zenón
“Nosotros tenemos cuentos que narran historias de animales y ahí se ve la lucha, lo 
fuerte y lo débil, la fuerza y el poder”. 
“Como ignorante que soy, me precisa preguntar si el color blanco es virtud, para 
mandarme a blanquear.” (Memoria Colectiva).
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“Es la historia del Cristo Negro. Son héroes y personajes míticos que ayudan a pensar 
en la resistencia en modelos diferentes”.
Memorias, reflexiones y metodologías 175
“Somos música y alegría. Pero no solo nos tienen que ver así porque tenemos mucha 
cultura y cosas propias. Tenemos que hacer nuestro futuro y cuidar lo nuestro, lo que 
es propio”.
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No queremos que nuestra memoria se borre
Una pincelada de cierre
El pintor neoexpresionista argentino, Luis 
Felipe Noé (citado en Sornami 2004), una vez expresó 
que los lenguajes artísticos se diferencian de otro tipo 
de lenguajes (y por eso son artísticos), por el hecho de 
que los códigos de entendimiento no están prefijados, 
sino que se establecen durante la propia comunicación. 
Si entendemos a las artes como lenguajes, como expe-
riencias, como procesos abiertos, podemos descubrir en 
ellas espacios de resistencia y de creación instituyendo 
mundos posibles. La cuestión clave gira en torno a la 
apertura de la sensibilidad y la experiencia de los su-
jetos para que las matrices de su cotidianidad puedan 
emerger en las representaciones y trabajos artísticos. Es 
la única forma para pensar en producciones que pro-
vengan de sujetos concretos, con un imaginario, creati-
vidad y experiencias que surjan de contextos e interac-
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ciones específicas y permitan caminos de vinculación e 
identidad.
Castoriadis sostiene, que si bien desde el ima-
ginario social se estructuran acontecimientos, ideales, 
hay algo que se escapa. Esa es la dimensión “del ser por 
hacerse”, motor inagotable de la autotransformación, 
en lucha constante con la alienación basada en la hipe-
radaptación a lo instituido. Así como el sujeto es estruc-
turado desde palabras de otros y sale de esta autoaliena-
ción a través de la construcción de nuevos ideales que 
le permiten su singularización, así también el individuo 
como ser social es convocado desde un imaginario co-
lectivo, a participar de la autoalienación de la sociedad, 
llevando a que los individuos y los grupos sean habla-
dos desde los ideales de un determinado contexto his-
tórico social. Rescatarse de esta autoalienación es recu-
perar la integración del individuo (social) y la del sujeto 
(cultural). Y también es recuperar la posibilidad de la 
experiencia que nos autotransforma como seres huma-
nos y actores de nuestra vida personal y social.
Las artes pueden transformarse en espacios 
vitales de resistencia, de creación y recreación de cul-
tura, de desarrollo de ideas y emociones, de propuestas 
(políticas, culturales, económicas, ideológicas, filosófi-
cas, espirituales), de reconstrucción de identidades y de 
revalorización de saberes. Espacios de palabra, de tomar 
la palabra y de decir lo que somos… Espacios para pro-
ducir arte, para recibirlo y a disfrutarlo.
Es necesario valorar la cultura propia y no solo 
la “legítima” que impone gustos, preferencias, actitudes, 
configura criterios y disposiciones… A través del arte, 
nuestras vivencias se articulan con significados perso-
nales, con memorias colectivas, con tradiciones cul-
turales; así nos permitimos comprender a los otros y 
comprendernos a nosotros mismos (rompiendo natu-
ralizaciones, neutralidades y verdades únicas). A través 
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de las artes emergen espacios sensibles y de gozo, se de-
sarrollan experiencias artísticas y estéticas relacionadas 
con la vida.
Los aportes de los pueblos de origen africano 
para la construcción de la cultura nacional son eviden-
tes, pero sin duda requieren ser cuantificados y valori-
zados en su real dimensión si queremos de verdad cons-
truir un país multiétnico y multicultural.
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